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· Considere estos tres hechos: 

Hecho 1: más de mil millones de personas en el mundo viven por debajo de la línea de pobreza; 2 mil millones no tienen acceso al agua limpia; 3 mil 100 millones carecen de instalaciones sanitarias. 

Hecho 2: los países desarrollados tienen el 20 por ciento de la población global pero son responsables por el 85 por ciento del consumo mundial de aluminio y de elementos químicos sintéticos; 80 por ciento del papel, hierro y acero: 80 por ciento de la energía comercial; 75 por ciento de la madera; 65 por ciento de la carne, fertilizantes y cemento; la mitad de todo el pescado y granos del mundo; y 40 por ciento de su agua pura. Los países desarrollados generan también la mayor parte de los desechos químicos peligrosos, 96 por ciento de los desechos radioactivos y 90 por ciento de todos los cloroflurocarbonos (CFC) que agotan el ozono. 

Hecho 3: si el consumo de los países en desarrollo creciera tan velozmente como el de los países desarrollados, las reservas conocidas de cobre alcanzarían sólo para 9.6 años más; las reservas de plomo 3.4 años; las reservas de aluminio para 341 años más; y cada año se perderían 16 millones de hectáreas de tierra arable. 

Junte estos tres hechos y la conclusión es atemorizante. Sólo reducciones masivas del consumo por parte de los países desarrollados harían que fuera posible albergar, vestir, alimentar, sanar y educar a la gente sin afectar drástica e irreparablemente la capacidad del mundo natural de sostener la vida. 

Pero pedir a los consumidores y productores de los países desarrollados que acepten reducciones del 50 por ciento o más es políticamente impensable. Por eso, el desafío es compartir los recursos ambientales y la capacidad del medio ambiente de absorber los desechos equitativamente, sin afectar la calidad de vida de que gozan los mil millones de personas más ricas del mundo. 

¿Puede hacerse esto? Y si es así, ¿cómo puede llevarse a cabo? ¿Cómo se compartirá la responsabilidad de satisfacer las necesidades dentro de los límites medioambientales entre gobiernos, industria y consumidores de cada país? 

· Enfocar el Consumo Sustentable

La "Agenda 21", el plan de acción acordado por todos los gobiernos en la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo ("Cumbre de la Tierra") de 1992 en Río de Janeiro, plantea inequívocamente que "la principal causa del continuo deterioro del medio ambiente global es el insustentable patrón de consumo y producción, particularmente de los países industrializados". 

Cinco años después de Río, la brecha entre ricos y pobres sigue creciendo, y no estamos más cerca de la meta de alcanzar el desarrollo sustentable. Pero han ocurrido varias cosas. Gobiernos, empresas, organizaciones académicas y de ciudadanos están cambiando y pasando de una actitud de identificar los problemas a la de buscarles una solución. Y los países en desarrollo -que hasta la Conferencia de Río eran recalcitrantes en su postura de que cambiar los patrones de consumo y producción era responsabilidad solamente de los países desarrollados- están integrándose al debate internacional. 

El principal foro para la discusión ha sido la Comisión de Desarrollo Sustentable de Naciones Unidas, establecida para monitorear la implementación del acuerdo de Río. Cada año la comisión discute el Capítulo 4 de la Agenda 21 sobre cambios en los patrones de consumo y producción. En 1995 aprobó un plan de trabajo sobre el tema. Hasta ahora, está orientado principalmente a la investigación, pero hay proyectos para dirigirlo más hacia la acción. 

Como parte de este plan de trabajo, y después de gestiones realizadas por Consumers International, la comisión recomendó que las Directrices de Naciones Unidas para la Protección del Consumidor, adoptada por la Asamblea General de 1985, se ampliaran para incluir guías para patrones de consumo sustentable. La recomendación fue confirmada por el Consejo Económico y Social de Naciones Unidas (ECOSOC) en julio de 1995. El Secretariado de la ONU solicitó a Consumers International la confección de nuevas guías en consulta con sus miembros y otras organizaciones no gubernamentales. El texto de las nuevas guías presentado a la ONU por Consumers International se reproduce en este folleto. 

La ampliación de las Directrices de Naciones Unidas para la Protección del Consumidor con el fin de incluir el consumo sustentable, es el resultado del giro ocurrido en años recientes desde medidas para hacer más sustentable la producción - l aspecto oferta de la cadena de producción - al cambio de patrones de consumo de bienes y servicios - l aspecto demanda. 

Las medidas en el aspecto oferta incluyen tecnologías más limpias, auditoria y contabilidad ambiental, control de la contaminación y uso reducido de energía y materiales. Las medidas en el aspecto demanda incluyen inversión y consumo "verde" y ético, correcto saber hacer (por ejemplo, informes ambientales corporativos), cambio de estilos de vida, eco-rotulación, eco-impuestos y educación del consumidor sobre los impactos ambientales del consumo y las opciones de cambio. 

· Mal Ejemplo

Un informe del Secretario General de las Naciones Unidas a la sesión de 1996 de la Comisión de Desarrollo Sustentable apunta que "en el largo plazo, el progreso dependerá de más cambios fundamentales en el estilo de vida de los consumidores de los países desarrollados". La razón citada es que las preferencias y elecciones del consumidor "determinan en gran medida la conducta y producción de otros agentes económicos, y el estilo de vida del consumidor occidental sirve actualmente de modelo y aspiración para millones de personas en los países pobres". 

En otras palabras, el ejemplo que están dando los países desarrollados al resto del mundo es malo. Sólo el uso de energía, metales y minerales ha quedado a la zaga del crecimiento económico, pero toda ganancia ha sido neutralizada por el aumento en las cantidades usadas. El uso de agua, la producción y consumo de papel, y la generación de basura siguen aumentando aproximadamente a la par con el crecimiento económico. En algunos países desarrollados, el transporte (número de vehículos y distancias recorridas) crece más rápidamente que sus economías. 

A juzgar por las tasas de crecimiento de los países en desarrollo, el informe predice que éstos "alcanzarán y sobrepasarán al Norte en áreas claves; por ejemplo, en el uso de energía y emisiones relacionadas". Esto se refiere al consumo total, no per capita, donde "fuertes inequidades en el consumo individual persistirán por muchas décadas". 

Antes de que ello ocurra, habrá que encontrar formas de satisfacer las necesidades económicas, sociales y culturales de todos, dentro de los límites impuestos por el medio ambiente. Como dice un documento producido por Consumers International en 1993: "La clave del asunto es definir qué es lo que la gente realmente necesita y cuál es la manera más protectora de la tierra de satisfacer esa necesidad". 

Nada tiene de malo el consumo para satisfacer nuestras necesidades. El problema comienza cuando, como lo expresa el Informe del Presidente Estadounidense del Comité de Trabajo sobre Población y Consumo, "el número de personas se combina con la escala y tipos de consumo y con la generación de basura para impactar negativamente el medio ambiente, la economía y la sociedad. El uso de la madera, en sí no dañino, puede volverse dañino si los bosques son sobreexplotados y los ecosistemas se ven gravemente deteriorados con el fin de cosechar madera. De manera similar, los desechos no tóxicos no son dañinos por sí mismos. Pero cuando se vuelven tan voluminosos que esterilizan paisajes completos o contaminan aguas subterráneas más allá de la capacidad de purificarlas, entonces sí son un problema". 

· Hacer las Cosas de Otra Manera

Moverse hacia la sustentabilidad requiere que hagamos las cosas de otra manera, como: 

· Minimizar el uso de recursos no renovables, tales como minerales y combustibles fósiles; 

· Usar de manera sustentable los recursos renovables, tales como el agua y los suelos. 

· Mantenerse dentro de la capacidad que tienen el aire, la tierra y el agua para absorber desechos; 

· Conservar la diversidad biológica de plantas y animales. 

¿Cómo puede hacerse esto? Se están debatiendo diferentes opciones, tales como: 

· Producción "más verde" (o eco-eficiencia en el lenguaje del oficio): la gente sigue consumiendo como de costumbre, pero los procesos productivos y los productos se van haciendo ambientalmente más amistosos, por ejemplo, reduciendo la cantidad de material y energía empleados para hacerlos, o rediseñándolos para hacerlos más durables y reciclables. 

· Satisfaciendo las necesidades de nuevas formas: usando servicios antes que productos, por ejemplo, el correo electrónico en vez de papel; dejando el automóvil en casa y usando el transporte público; usando un servicio de lavandería en vez de comprar una máquina de lavar. 

· Reduciendo el consumo: bajar el consumo, ya sea voluntariamente o a través de reglamentos, por ejemplo, terminando con los productos desechables tales como platos, manteles y telas de papel. 

· Redistribuyendo el consumo: gravar con impuestos el uso suntuario de papel y emplear el dinero para subsidiar usos más esenciales. 

· Amigos de la Tierra está promoviendo el así llamado "escenario de suficiencia", por el cual la calidad de vida se mantiene, pero se respetan los límites ambientales, usando una combinación de medios tales como "producción más verde", reparando y volviendo a usar productos, y reduciendo la distancia entre productores y consumidores. 

· Países en Desarrollo

Los países en desarrollo pueden ser responsables de una pequeña parte de la destrucción global, pero un desarrollo descontrolado los está forzando a tomar medidas para proteger el medio ambiente. Con casi la mitad de la población mundial viviendo en ciudades, son los pobres urbanos los que más sufren un medio ambiente enfermo: agua contaminada, falta de salubridad, contaminación del aire que amenaza la salud, basura no recolectada. La contaminación del aire es uno de los mayores dolores de cabeza para las economías en rápido crecimiento de Asia y América Latina. En las áreas rurales, el envenenamiento por pesticidas, la degradación de los suelos, la escasez de agua, la deforestación y la contaminación dentro de las viviendas, a causa de leña o carbón ardiendo en hogueras poco eficaces, están haciendo más precaria la supervivencia. 

Desarrollo sustentable significa enfrentar los problemas de la pobreza, del desarrollo y del medio ambiente al mismo tiempo. Esto requiere integrar los programas contra la pobreza y el manejo racional de los recursos por medio de creación de empleo, desarrollo de infraestructura, comercialización, tecnología, y sistemas de crédito para ampliar las opciones de los hogares pobres; aumento de la productividad de los recursos y asegurarse de que sean ampliamente distribuidos; recuperación de recursos degradados e introducción de políticas para prevenir el uso no sustentable de los recursos; y finalmente, abrir las avenidas para la participación pública, particularmente de hogares pobres, para asegurar un desarrollo sustentable. La oportunidad está a la mano: en la Cumbre Social de Naciones Unidas efectuada en 1995 en Copenhague, los países se comprometieron a desarrollar estos programas contra la pobreza, y algunos de ellos ya lo están haciendo. 

Los países en desarrollo, y las economías en transición, tienen la posibilidad de aprender de los errores de los países desarrollados de Occidente. Pueden promover el transporte público, antes que el uso de automóviles privados; introducir reglamentos de planificación urbana que reduzcan el tiempo de viaje de la casa al trabajo; insistir en que las industrias nuevas efectúen estudios de impacto ambiental y empleen las tecnologías más limpias disponibles; promover la conservación de energía y el uso de combustibles más limpios y fuentes de energía renovables; proteger sus bosques e introducir medidas de conservación del agua; introducir medidas para disminuir el uso de combustibles con plomo; y que la protección del medio ambiente sea parte del curriculum escolar. 

Se necesita crecimiento económico para erradicar la pobreza y elevar los estándares de vida. Pero debe lograrse de manera sustentable. Esto requiere recursos, y año tras año las recomendaciones de la Comisión de Desarrollo Sustentable incluyen la necesidad de mejorar el acceso de los países en desarrollo a recursos financieros, a los mercados de los países en desarrollo y a tecnologías ambientalmente sólidas. Dado que esa ayuda para el desarrollo está en rápido declive, la comisión está explorando nuevas formas de financiar el desarrollo sustentable, por medios tales como impuestos ambientales sobre actividades contaminantes. 

· Compartiendo Equitativamente
Pero ¿cómo asegurar una distribución equitativa de recursos ambientales entre todos los países? El concepto de "espacio ambiental" de Amigos de la Tierra de Holanda intenta hacer precisamente eso. El principio básico es que cada país tiene derecho a la misma cantidad de recursos ambientales y de desechos que puede arrojar al medio ambiente. 

Dadas las enormes disparidades en el consumo per capita de los países en desarrollo y los desarrollados, este principio sólo puede alcanzarse aumentando el uso de recursos y la basura asociada a ellos en los países en desarrollo, y reduciéndolo en los países desarrollados. Amigos de la Tierra ha calculado que para Holanda, las masivas reducciones que se necesitan se pueden lograr sin afectar el bienestar, por medio del uso óptimo de los cambios técnicos sociales, incluyendo el deseo de una vida más sencilla. Cifras similares están siendo trabajadas para otros países europeos. 

En el caso de la energía, una posibilidad es adjudicar a cada país derechos de emisión. Estos pueden ser transferidos a otros países que han sobrepasado sus derechos de emisión. El sistema estimularía en los países contaminantes la conservación de energía y la substitución de combustibles y liberaría recursos para la protección ambiental en los países en desarrollo. 

Los consumidores individuales y sus familias tienen la responsabilidad - n la medida en que puedan de vivir más sustentablemente y de luchar por su derecho a un medio ambiente limpio. Las industrias y los proveedores de servicios necesitan clientes. Esto vale especialmente, pero no solamente, para los países desarrollados. 

Los consumidores que, al momento de comprar y en sus agendas políticas, incluyen al tomar sus decisiones, consideraciones éticas y ambientalistas se convierten en poderosos factores de cambio. Pero sólo pueden ejercer ese poder si existen las condiciones apropiadas: que existan en el mercado bienes producidos, distribuidos, comercializados y eliminados de la manera menos perjudicial para el medio ambiente; que exista una infraestructura que les permita usar el transporte público en vez del auto; que posean suficiente información acerca del impacto ambiental de sus acciones. 

· Herramientas para el Cambio

Hay dos tipos principales de herramientas para crear las condiciones para que los consumidores satisfagan sus necesidades de manera menos destructiva para el medio ambiente: reglamentos, tales como directivas sobre basura y reciclaje y señales basadas en el mercado (los así llamados instrumentos económicos), que informan a los consumidores acerca del impacto ambiental de sus acciones. 

Actualmente el problema es que el mercado opera de maneras que ignoran totalmente al ambiente. Por ejemplo, el derrame de elementos químicos en un río aparecerá en el haber de las cuentas nacionales, debido a la actividad económica que generará la limpieza del derrame. Muchos recursos naturales, tales como la energía, el agua o los fertilizantes, son artificialmente baratos porque los gobiernos los subsidian. De ahí que industrias, oficinas, consumidores individuales y gobiernos que compran departamentos no se ven incentivados a satisfacer sus requerimientos de manera más favorable para el medio. 

La manera de avanzar está en poner precios fuera de mercado a los productos y servicios ambientalmente dañinos para asegurar que su precio refleje el costo que representan para el medio ambiente, lo que se conoce como "internalización del costo". Poner impuestos sobre actividades o productos ambientalmente perjudiciales es una manera de asegurar que el precio incorpore el costo ambiental. Una propuesta atractiva es trasladar la carga impositiva sobre el trabajo (por ejemplo, eliminando los cobros por seguridad social), al cobro por el impacto ambiental (como poner un impuesto sobre las emisiones de dióxido de carbono causantes del recalentamiento global). Este traslado crearía empleos al reducir el costo de contratar trabajadores para las compañías al tiempo que protegería el medio ambiente. 

Eliminar los subsidios ambientalmente dañinos cuidando al mismo tiempo que los sectores más vulnerables no sufran como resultado de ello, es también una manera de revelar el verdadero costo de los recursos. 

Se pueden hacer muchas cosas positivas para estimular la demanda de bienes y servicios sustentables. Entre las ideas provenientes del Taller sobre Instalaciones para un Manejo Doméstico Sustentable organizado en 1995 por el gobierno holandés, se incluyen la certificación ambientalista de parte de las organizaciones de consumidores, etiquetaje ecológico, la creación de incentivos para que los productores rediseñen sus productos, reduzcan los empaques y aumenten su duración y reciclabilidad, educación e información para el consumidor, incluyendo poner en los productos rótulos precisos, que revelen el perfil ambientalista del producto; y códigos para la publicidad. 

Los incentivos para reducir la basura incluyen hacer valer la responsabilidad del productor a lo largo de todo el proceso de producción; instalar lugares de recolección de basura; introducir el pago por retiro de desechos para alentar a las empresas a reducir sus desechos y a elaborar productos reciclables. Los gobiernos podrían también promover viviendas e infraestructura sustentables a través de normas de construcción y aislamiento; yendo a la extinción de los materiales tóxicos; proveyendo acceso fácil al transporte público; eco-turismo y agricultura orgánica. 

La Mesa Redonda Ministerial sobre Producción y Consumo Sustentable realizada en Oslo en 1995, preparó una lista de otras formas en que se puede ayudar a los consumidores a cambiar sus patrones de consumo. Entre ellas está desarrollar evaluaciones del ciclo de vida de los productos; vigilar las proclamas ambientalistas de la publicidad; desarrollar estrategias basadas en la comunidad; elevar la toma de conciencia pública por medio de campañas de información sobre los productos; poner de relieve la relación entre calidad de vida y patrones de consumo; instalar centros de atención e información para facilitar el compartir las lecciones aprendidas a través de campañas de consumidores y acciones investigativas de comunidades, gobiernos e industria. 

· El Papel de los Grupos de Consumidores

Las organizaciones de consumidores tienen un importante aunque difícil papel que cumplir en promover el consumo sustentable. Su experiencia en poner a prueba los bienes de consumo, en efectuar sondeos de opinión entre los consumidores, en evaluar el impacto de las políticas sobre diferentes grupos de consumidores, en educar e informar a los consumidores, todo ello las pone en una buena posición para promover el consumo "verde". 

Sin embargo, como señalara el ambientalista británico Jonathan Porritt en un taller organizado por Consumers International en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro, sigue en pie el hecho de que "el consumismo es actualmente el lubricante del motor del crecimiento capitalista", y de que el consumismo es parte del problema. El papel tradicional de las organizaciones de consumidores, ha sido luchar por un consumo más seguro, más justo, de más valor y hoy en día ambientalmente más favorable; ha sido proteger a los consumidores de productos peligrosos, de la publicidad engañosa, de bienes de mala calidad o de precios sobrecargados. 

La urgencia de proteger el medio ambiente significa que las organizaciones de consumidores tienen que tomar sobre sí la responsabilidad adicional de llevar a los consumidores más prósperos a preguntarse si en verdad necesitan determinado producto, aunque sea verde y a pensar en las consecuencias ambientales de todas sus acciones, tales como comprar un auto en vez de usar el transporte público; comprar una máquina de lavar en vez de usar un servicio de lavandería; arrojar a la basura sus diarios en vez de llevarlos al punto de reciclaje, etc. 

En los países en desarrollo, donde el desarrollo económico es esencial para permitir que los consumidores satisfagan sus necesidades, las organizaciones de consumidores deben agregar a sus agendas sobre necesidades básicas y protección del consumidor, la promoción de un desarrollo y estilos de vida compatibles con la protección ambiental. Enfrentan una abrumadora tarea en la medida en que la globalización de la economía aumenta el número de productos disponibles y alienta a la gente a aspirar a los niveles occidentales de consumo. 

La meta a largo plazo de las organizaciones de consumidores en los países desarrollados y en desarrollo, debe ser lograr que la gente pase todas sus acciones por un "filtro de calidad verde", igual como hoy día basan sus decisiones en consideraciones financieras, de salud, sociales o legales. Como dice el Instituto Worldwatch, con sede en Estados Unidos: "Cuando al ver un gran automóvil la mayoría de la gente piense primero en la contaminación atmosférica que produce, en vez de en el estatus social que confiere, se podrá decir que la ética ambiental ha llegado".
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